Transcripción

CUADRAGESIMA PRIMERA CATEDRA DE LAS AMERICAS

Irene Klinger:

Muy Bienvenidos. Mi nombre es Irene Klinger, soy Directora de Asuntos Internacionales y Coordinadora de la Serie de Cátedras de las Américas. Es para mí un gran gusto dar la bienvenida a todos ustedes, en particular a nuestros ponentes, a nuestra Presidenta del Consejo Permanente, a nuestro Secretario General Adjunto a esta Cuadragésima Primera Cátedra de la Serie de Cátedras de las Américas.

Como ustedes saben, en estas Cátedras tocamos temas de importancia en la agenda interamericana; ya sean temas sociales económicos, políticos. Temas de interés de todo el hemisferio, temas que son importantes de tratar conjuntamente porque sabemos que hoy día con la globalización hay pocos asuntos que se puedan resolver individualmente por nuestros países y se requiere la concertación, el trabajo conjunto y la cooperación. 

Vamos a tratar un tema fundamental que es las perspectivas desde la alcaldía, desde el nivel local, ¿no es cierto? de cómo tener mejores ciudades para vivir mejor. Este es un tema cuando Latinobarómetro hace sus encuestas, que aparece como uno de los prioritarios en nuestros países del hemisferio.

Como ustedes sabe, esta Serie de Cátedras lleva distintos temas a la discusión, hace unos días atrás tuvimos una discusión muy importante sobre los avances en el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio y ahí hubo presentaciones de los distintos jefes de agencias interamericanas sobre cuánto hemos avanzado en muchas cosas y cuánto nos queda por hacer y ahí también aparece la importancia del trabajo a nivel local, del trabajo en las ciudades y de cómo construir a partir de eso mejores ambientes, ambientes prósperos, mas saludables, más inclusivos, mas seguros. 

Así que el día de hoy tendremos la posibilidad de conversar con los alcaldes y de tener intercambio de experiencias con ellos. Vamos a hacer algunas innovaciones en esta Cátedra, yo los dejaré de inmediato con el Secretario General Adjunto, que va a dar la bienvenida, después la Presidenta del Consejo Permanente presentará a los ponentes y después le hemos pedido al Embajador Cochez –uno de ustedes- quien fue alcalde también en su propio país, que modere la primera parte de la sesión con los alcaldes de Lima, de Kingston y el ex alcalde de Bogotá y después entraremos como siempre a una sesión de preguntas y respuestas con la audiencia. 
Quiero también reconocer aquí al Rector Raúl Bao, le pido por favor Dr. Bao que si se puede parar un segundito [aplausos]. El Dr. Bao es nuestro socio principal, el Rector de la Universidad San Martín de Porres con quien venimos trabajando hace casi cinco años en la Serie de Cátedras de las Américas. El nos ha ayudado a llevar adelante este programa y les informo algo muy positivo: acabamos de tener una ceremonia de firma de la extensión del acuerdo de cooperación con la Universidad San martín de Porres, así que Dr. Bao muchísimas gracias por ese acuerdo y por acompañarnos aquí hoy día. 
Los dejo con el Secretario General Adjunto Albert Ramdin. 

Secretario General Adjunto, Albert Ramdin:


Buenas tardes a todos, señora Presidenta del Consejo Permanente, distinguidos embajadores, Representantes Permanentes, distinguidos Observadores Permanentes, delegados, Rector Bao de la Universidad San Martín de Porres, colegas de la OEA, damas y caballeros.

Les doy la bienvenida a todos a esta cuadragésima primera edición de la Cátedra de las Américas. Hoy escucharemos a reconocidas figuras políticas de la región sobre las realidades de nuestras ciudades. Esta discusión viene en seguida de la mesa redonda que tuvimos la semana pasada sobre el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, en la cual abordamos el tema de la creciente desigualdad en América Latina y el Caribe. 


Es en efecto un honor tener hoy aquí a tres distinguidos alcaldes que han sido invitados para compartir sus amplios conocimientos y experiencia práctica en abordar las múltiples y desafiantes facetas de nuestras ciudades. Por eso, me complace dar la bienvenida al alcalde de Lima, Luis Castañeda, al alcalde de Kingston y St. Andrew Corporation, Desmond Mc Kenzie y al ex alcalde de Bogotá, Enrique Peñalosa. También tenemos el honor de contar con la presencia del Embajador Guillermo Cochez, Representante Permanente de Panamá ante la Organización de los Estados Americanos y ex alcalde de Panamá, quien ha accedido a moderar el diálogo entre estas distinguidas figuras. 

Damas y caballeros, millones de personas de toda nuestra región emigran a los centros urbanos en busca de oportunidades de empleo, un mejor acceso a la salud y otros servicios públicos, educación superior de calidad y mejores medios de vida. La importancia demográfica y económica de las ciudades de la región no puede ser exagerada. En 2000, los centros urbanos concentraron el 75% de los 523 millones de habitantes de América Latina y del Caribe y generaron más del 50% del crecimiento económico de la región.
Hemos visto un cambio notable en las condiciones de vida a lo largo del siglo 20. En 1900 uno de cada cuatro habitantes vivía en centros urbanos y para el siglo 21, son tres de cada cuatro habitantes quienes radican en las ciudades.
Además, en el siglo 20, ninguna ciudad tenía una población de más de un millón de habitantes, y sin embargo en el año 2000, hay 49 ciudades que superaron esta marca. La región es también el hogar de cuatro de las 15 ciudades más grandes del mundo, incluyendo la Ciudad de México, São Paulo, Buenos Aires y Río de Janeiro. Estas ciudades son el centro político, social y económico de América Latina. En general, las ciudades ofrecen mejores oportunidades de desarrollo personal y una mayor calidad de vida, y se espera que el 80% o más de la población latinoamericana se concentren en las ciudades para el año 2025.
Sin embargo, a pesar del rápido desarrollo y el progreso de muchas de nuestras ciudades, a menudo carecen de la infraestructura necesaria y los servicios sociales para absorber el creciente número de personas. Todavía vemos la pobreza, el desempleo y el empleo informal, la creciente delincuencia, la violencia, el tráfico de drogas y otros problemas. Además, esta combinación de elementos pone en evidencia la necesidad de la inclusión social para que las ciudades no releguen a los pobres a vivir en condiciones menos que deseables, reforzando y perpetuando la desigualdad característica de nuestra región, condiciones que, por ejemplo exacerbado, causaron la devastación en Puerto Príncipe durante el terremoto del 12 de enero.

La OEA se complace en ofrecer este prestigioso foro para crear mayor conciencia de la importancia de compartir las mejores prácticas y la elaboración de políticas que reduzcan la desigualdad, así como ayudar a los gobiernos locales a ofrecer oportunidades para el crecimiento y la prosperidad en un ambiente sano y seguro. Esperamos que nuestra audiencia aquí en la sala y en todo el hemisferio se sienta iluminada e inspirada para contribuir a la mejora de las ciudades de nuestra región y de las vidas de los millones de residentes urbanos en las Américas.

Como veremos más adelante, abordar las complejas realidades de nuestras grandes ciudades requiere un enfoque integral y multidimensional que incluye aspectos políticos, económicos, sociales y ambientales. Estoy seguro de que todos podemos aprender de las experiencias de Lima, Kingston y St. Andrew’s, Bogotá y Panamá, que sin duda ofrecen valiosos ejemplos de cómo un enfoque multidimensional es importante para promover el desarrollo de ciudades pacíficas, prósperas y democráticas en nuestra región.
Juntos podemos encontrar mecanismos que permitan a nuestros ciudadanos alcanzar su pleno potencial en ciudades limpias, seguras, incluyentes, diversas y modernas.
Sin más preámbulos, me gustaría ofrecer la palabra a la Embajadora María Isabel Salvador, Presidenta del Consejo Permanente y Representante Permanente del Ecuador ante la OEA, quien presentará a nuestros ponentes. Muchas Gracias.

Presidenta del Consejo Permanente, Emb. María Isabel Salvador:



Muchas gracias Secretario General [Adjunto], Sr. Embajador de Panamá que moderará esta mesa, señores alcaldes y ex alcaldes aquí presentes. Muy rápidamente quiero hacer una muy corta referencia, el Secretario General [Adjunto] ha hecho ya una exposición de los retos que tienen nuestras ciudades el día de hoy y creo que vale la pena mencionar que sin duda el tema a tratar hoy día tiene mucha actualidad como decía hace un momento en la reunión que tuvimos antes de venir acá, las ciudades se convierten hoy en los espacios más vigentes del convivir de sus ciudadanos y por tanto están obligadas a garantizar sus derechos y también a buscar los mecanismos que desde el estado local, permitan la mejor convivencia y el bienestar de sus ciudadanos. Así que es muy honroso para mí hacer la presentación muy rápida -a pesar de que los curriculums de  los tres son muy amplios- tengo que hacer una presentación lo más rápida y sucinta posible para poder escucharles y darles paso a ellos para que nos expliquen sus experiencias y los temas que desean presentarnos. 
En primer lugar quiero presentarles a Luis Castañeda Lossio, el es actualmente alcalde de Lima en el Perú. Fue electo en 2003, contendiendo con el Partido de Unidad Nacional y ganó la reelección en noviembre de 2006 para el periodo 2007-2010. Es decir que está terminando su gestión y sabemos que hay otras perspectivas por allí. 
En el 2000 fue además candidato presidencial por el Partido Solidaridad Nacional. Entre 1990 y 1996 se desempeñó como Presidente Ejecutivo del Instituto Peruano de Seguridad Social convirtiendo a esta agencia del estado en atención en salud como una de las más eficientes de América Latina.
Ha desempeñado varios cargos como gerente, administrador, director de distintas empresas públicas y privadas de su país y se destacó por su trabajo profesional en la Municipalidad Metropolitana de Lima, donde generó y creó el directorio de peajes con lo que demostró que es factible tener un sistema de peajes manejado por el municipio. 

En segundo lugar quisiera presentar al; senador, alcalde y concejal Desmond McKenzie. El ha sido el alcalde de Kingston en Jamaica desde julio de 2003 y ha sido la persona más joven que haya ocupado el cargo en la ciudad capital más grande de habla inglesa en el Caribe. 
El alcalde McKenzie fue miembro del Senado de Jamaica entre 2002 y 2003 y fue portavoz justamente en temas de gobierno local, juventud, desarrollo comunitario y deporte durante ese período desde la bancada de la oposición en su país. 
Siempre fue conocido por su proactividad y su empeño en dirigir personalmente los programas de regularización de las actividades ilegales en la ciudad, el alcalde McKenzie fue reelegido para el Senado en septiembre de 2007, con responsabilidades específicas para el gobierno local. 
Es Miembro del Partido Laborista de Jamaica (JLP) que actualmente ejerce el poder, el alcalde McKenzie se desempeñó como concejal de la división Ciudad de Denham de 1977 a 1984 y desde 1990 funge como consejero para la división territorial Tivoli Gardens. Es ex presidente de la rama juvenil del JLP, Young Jamaica, y fue el representante de Jamaica en Consejo Internacional de la Juventud y del Caribe. Gracias por estar aquí Dr. McKenzie.

Finalmente, quiero presentar a Enrique Peñalosa Londoño, el es ex alcalde de la ciudad de Bogotá; actualmente se desempeña como consultor en visión y estrategia urbana y dicta conferencias en todo el mundo sobre cómo mejorar las ciudades y hacerlas más habitables, experiencia que tiene por el tiempo que fue alcalde de Bogotá. Fue electo Presidente del Directorio del Instituto para la Política de Transporte y Desarrollo en 2009 y ocupó el cargo de alcalde de Bogotá, Colombia desde 1998 hasta 2001. 
En 1986 fungió como asesor económico del Presidente Virgilio Barco y fue candidato independiente al Congreso de Colombia en 1990, ganando la elección. En 1991 lanzó una nueva candidatura, esta vez para la alcaldía de Bogotá, nuevamente contendiendo como candidato independiente, y fundamentó su campaña en el contacto personal con los ciudadanos, recorriendo inclusive la ciudad tanto a pie como en transporte público para vivir de primera mano la experiencia de la ciudadanía en esos espacios. 
Como alcalde, Peñalosa fue alguien que marcó claramente en su ciudad muchos cambios en esa ciudad que parecía tan conflictiva y difícil para vivir y que hoy da es otra cosa gracias al esfuerzo del alcalde Peñalosa. Promovió un modelo de ciudad cuya prioridad son los niños y la igualdad de derechos de todas las personas a la educación, el transporte y el acceso a espacios públicos, etc. Ha recibido varios premios como el premio Desafío de Estocolmo y fue recompensado con un voto de referéndum que apoyaba un día anual sin automóviles.
En fin, esos son básicamente las biografías o los curriculums que sin duda no dicen todo de los que son estos tres alcaldes que han marcado diferencia en sus ciudades y a quienes doy la bienvenida y agradezco por estarnos acompañando el día de hoy. Gracias. 

Embajador Guillermo Cochez, Representante Permanente de Panamá ante la OEA:


Queridos colegas, queridos alcaldes, señora Presidenta del Consejo Permanente, Señor Albert Ramdin, Secretario General Adjunto, amigos y amigas: fui alcalde de Panamá después del derrumbamiento del régimen militar, así que fue una época difícil pero mi esposa que está presente aquí siempre dice que en mis cuarenta y siete o cuarenta y ocho años de política –y me conoce casi todos - el tiempo más feliz de mi vida fue cuando fui alcalde porque podía hacer cosas, podía inventar cosas, podía ser práctico como el alcalde Lossio, podía ser proactivo como el alcalde McKenzie, podía ser inventivo como el alcalde Peñalosa. 

Sin mejores ciudades, sin ciudades más amigables, sin ciudades menos tensas no podemos ser mejores ciudadanos y entonces ese el deber de los alcaldes y por eso los alcaldes estamos tan cerca de la gente. Esta experiencia que vamos a ver reflejada en tres alcaldes y vamos a pedirles que cada uno hable diez o doce minutos sobre sus experiencias. Y vamos a ceder la palabra en primer lugar al alcalde de Kingston, señor Desmond McKenzie. Adelante por favor.
Desmond McKenzie: 

En primer lugar permítanme decir lo honrado que me siento de haber sido invitado a participar en la Serie de Cátedras de las Américas. Creo que es un gran privilegio haber sido invitado para dirigirme a esta distinguida audiencia. Quiero agradecer al Secretario General Insulza y al personal y los miembros de la OEA por su amable invitación. También quiero dar las gracias a los presentes por estar aquí, en el Salón de las Américas, incluyendo los embajadores de 33 Estados Miembros y mis compañeros alcaldes.
Sé que estoy siguiendo los pasos de personajes muy distinguidos, como el presidente Jimmy Carter, el Presidente Felipe González, el presidente Enrique Cardoso y el Premio Nobel Derek Walcott. Puede que no tenga su experiencia política o académica, pero después de casi dos décadas como representantes de los gobiernos locales y siete años como alcalde de la gran ciudad de Kingston, y el presidente del Consejo Municipal de Kingston y St. Andrew, creo que tengo las credenciales necesarias para hacer frente a este problema.
Hablar de Ciudades más Seguras puede sugerir diferentes cosas para diferentes personas, pero la cuestión principal que viene a la mente, debe ser la idea de una ciudad en la que nuestros ciudadanos se sientan a salvo de la delincuencia y la violencia excesiva, los inversionistas no teman a la extorsión, los trabajadores no teman a la intimidación; y nuestros ancianos y nuestros niños sean respetados, protegidos y teniendo en cuenta todas las oportunidades para disfrutar de una vida digna.
Hoy en día, la seguridad no se limita a la delincuencia y la violencia. Hay cuestiones de seguridad de infraestructura y medio ambiente: El creciente problema del cambio climático, que tenemos que afrontar como región, y el problema tradicional de deterioro de la infraestructura de edificios y caminos, especialmente ante desastres.
Sin embargo, no hay duda de que el principal problema de seguridad para las ciudades de las Américas es el de la delincuencia, porque hasta que podamos volver a crear ciudades pacíficas, las demás cuestiones seguirán estando subordinadas.
La municipalidad de Kingston consiste básicamente del área del centro de la ciudad, que tiene una población de poco menos de 100.000 habitantes, mientras que la amalgama de Greater Kingston o el "Área Corporativa" se refiere a todo el municipio, incluyendo a St. Andrew’s, con una población de 650.000 habitantes. Así que la KSAC, de los cuales yo soy el presidente, preside un municipio cuya población asciende a cerca de un cuarto de la población total de Jamaica.
Kingston cuenta básicamente con una enorme área comercial, conocida como el centro de Kingston, y uno de los mejores puertos naturales del mundo. Sin embargo, el Área Corporativa cuenta con una serie de atracciones más recientes, incluyendo Nueva Kingston, que ha atraído un gran número de oficinas y otras entidades comerciales que se situaban en el centro de Kingston, así como nuestro sector turístico, ya que está más cerca de los suburbios. 
Una de las características más dominantes de la ciudad de Kingston es su área de mercado. Aunque estos mercados de productos se han deteriorado en los últimos años, siguen siendo la principal zona comercial de las personas que buscan alimentos locales-como el ñame, los plátanos, las frutas -, así como hardware barato y las modas y sigue siendo una característica de la cultura jamaicana.
Existen varias razones para esta fuga de inversionistas, incluidos los propietarios de viviendas, pero la más importante ha sido el hecho de que este espacio tan pequeño ha sido invadido por un gran número de inmigrantes en busca de oportunidades, como la educación y el empleo.
Es triste que la delincuencia en Kingston sea vista como el único obstáculo para el desarrollo, y lo digo porque las estadísticas demuestran que el centro de Kingston en realidad tiene menos delincuencia que muchas otras áreas urbanas de Jamaica, y muchas otras ciudades de la región, también.
Sin embargo, hay un estigma y una percepción, alimentada a través de los medios de comunicación, que da la impresión de una ciudad que ha pasado su momento.

Desde que asumí la alcaldía en 2003, y desde que represento una de las comunidades marginadas más conocidas en Kingston, en Jamaica, y tal vez en el hemisferio - Jardines de Tivoli, se ha convertido en mi pasión participar en los esfuerzos para reconstruir la ciudad. 

Somos afectados por la llegada de miles de jóvenes que se trasladan a la ciudad en busca de un futuro, lo cual aumenta la población y pone una mayor presión sobre nuestros recursos, pues las áreas pequeñas como el centro de Kingston no tienen suficientes escuelas, empleos ni recursos para satisfacer sus necesidades. Además, la falta de empleo significa la imposibilidad de pagar la renta, comida y ropa. Mientras tanto, forman familias sin contar con los medios para mantenerlas, aumentando la presión social y económica sobre la ciudad.
Además, la globalización de nuestra política en la década de 1970, dividió a nuestro pueblo en dos bandos ¬ los que apoyaban el libre mercado y los que apoyaban el socialismo. El fin de la guerra fría no ha traído consigo el fin de este problema. Las heridas de la batalla en las mentes de nuestra gente no han sanado completamente.
Estas condiciones han limitado el desarrollo de la ciudad de Kingston desde la década de 1970, mientras que su población sigue creciendo. A finales de 1980, las drogas también se sumaron a estos factores y muchos de nuestros jóvenes se volvieron hacia ellas.
El resultado de todo esto es que la delincuencia y la violencia llegaron al punto en que, en 2009, se registraron cerca de 1,700 homicidios a nivel nacional, que, en el contexto de una población de sólo 2,6 millones, nos dio una de las más altas tasas de homicidio per cápita en el mundo.
Desde que asumió el cargo en septiembre de 2007, la actual administración, de la cual me siento orgulloso de ser parte, ha visto el crimen como un problema importante que enfrenta el país, y esto es apoyado por encuestas y sondeos de opinión pública. El Ministerio de Seguridad, junto con el Ministerio de Justicia, ha implementado estrategias clave y acciones para la protección y seguridad bajo los componentes de seguridad de Visión 2030, nuestro plan de desarrollo nacional.
Se empezó a trabajar en el desarrollo de una Estrategia Nacional de Prevención del Delito y la Seguridad Comunitaria de y una Estrategia de Juventud, así como la aplicación del Programa de Prevención de la Violencia, Paz y Desarrollo Sostenible de Jamaica (JVPPSD) y el Programa de Rehabilitación y Reinserción de los Delincuentes Locales y Personas Deportadas.

Se utiliza una serie de programas de intervención social para proveer a los residentes de áreas volátiles. La Iniciativa de Seguridad Comunitaria (CSI) se inició como parte de un amplio programa de capacitación diseñado para mejorar el desarrollo en varias áreas del centro urbano. Estas áreas fueron elegidas por las fuerzas de seguridad por ser las más marginadas.
La iniciativa ofrece formación profesional para los residentes del centro urbano de las comunidades en áreas tales como la preparación de alimentos, administración de oficinas, cosmetología, y cursos de recuperación. Los residentes estaban dispuestos a sentarse a estudiar matemáticas y tomar exámenes de Inglés para certificar la formación o el empleo.
En el ámbito de aplicación de la ley, lanzamos una política de iniciativas de vigilancia comunitaria, que abarca las asociaciones entre los ciudadanos y la policía, al abordar las causas profundas de la delincuencia, el desorden y el miedo al delito.
La policía fue capacitada para fomentar las relaciones con las comunidades, en conjunto con otros organismos, desarrollar los perfiles de las áreas, identificar los desafíos y problemas y trabajar con los ciudadanos para resolverlos. Hemos capacitado a más de 1.200 agentes de policía en la vigilancia comunitaria y se comenzó una revisión general de la educación de los miembros en  materia de vigilancia comunitaria. 
Nuestra opinión es que los ciudadanos deben ver a la vigilancia policiaca y a la  seguridad de la comunidad como su derecho y responsabilidad, porque esta asociación es crucial para la construcción de la seguridad y la confianza en las comunidades.
Alrededor de 60 comunidades iniciaron programas especiales de vigilancia policial comunitaria y planes de acción para mejorar el desarrollo social y la seguridad en esas zonas.
Aunque la  Fase I del Proyecto de Seguridad Ciudadana y Justicia (CSJP) apoyado por el gobierno de Canadá terminó el año pasado fuimos capaces de conseguir un nuevo préstamo para la Fase II segunda fase, que se ejecutará durante cuatro años.
Este programa implica la acción comunitaria y el fortalecimiento institucional, así como financiación para el desarrollo de los tribunales de justicia comunitaria. La aplicación de la Revisión Estratégica de la Fuerza Policial de Jamaica se inició, a pesar de las limitaciones financieras.
La Carta Policiaca del Ciudadano representa un compromiso con los más altos estándares de servicio posible, y también se introdujeron formas en que el público puede llamar la atención a los casos en que la policía no cumpla con sus expectativas.
Se preparó un plan de lucha contra la corrupción y se comenzó a revisar los antecedentes de los altos directivos de la JCF. Se contrató a oficiales retirados para llevar a cabo las investigaciones para aclarar casos atrasados​​.
Se terminó el manual de capacitación para vigilancia comunitaria y se estableció un comité para facilitar el cambio de imagen de la fuerza. También se crearon las divisiones de Delincuencia Transnacional y Estupefacientes para hacer frente al tráfico de drogas y armas de fuego, así como el tráfico de personas, se inició también el desmantelamiento de bandas criminales y la Fuerza de Defensa de Jamaica (JDF) proporcionó apoyo operacional a la JCF.
Adquirimos propiedades en el centro de Kingston, en King Street por ejemplo, para albergar lo que hemos llamado Plaza de la Justicia, a fin de facilitar la expansión de la Oficina del Director del Ministerio Público (Fiscalía), el Tribunal Supremo y el Tribunal de Apelación para incrementar el número de juicios y reducir el rezago en la carga de trabajo de los tribunales.
Se promulgaron legislaciones que incluyen: la Ley de Delitos Sexuales, la Ley contra la Pornografía Infantil, las enmiendas a la Ley del Jurado, la enmienda a la Ley del Médico Forense, la enmienda a la Ley de Administración Financiera y Auditoría, y la Ley de Aduanas.
Hemos hecho un esfuerzo por resucitar el Programa de Vigilancia del Vecindario, fomentando la cooperación entre las fuerzas de seguridad y los ciudadanos para combatir a la delincuencia en las comunidades respectivas.
En mayo, la ciudad fue puesta bajo un estado de excepción limitada a Kingston y St. Andrew mientras se resolvía un importante asunto de extradición. La emergencia se prolongó durante 60 días.
Desde entonces, la tasa de homicidio se ha reducido hasta en un 36% en comparación con el período correspondiente del año pasado y un 48% en comparación con los últimos tres meses de este año.
Recientemente hemos aprobado seis proyectos de leyes penales para ayudar a la policía a enfrentar a los criminales más peligrosos. Estas leyes anti-crimen permiten que las fuerzas de seguridad amplíen sus facultades de arresto y detención. Se han modificado la Ley de Delitos contra la Persona, la Ley de Libertad Condicional y algunas disposiciones en relación con la concesión de libertad bajo fianza, en determinadas circunstancias, que son las facultades que las fuerzas de seguridad estaban requiriendo en su lucha contra las pandillas.
Se teme que estas medidas puedan abrir el camino a flagrantes violaciones a los  derechos humanos, especialmente en el área de la concesión de libertad bajo fianza y si se amplían las facultades de arresto y detención. Nuestra postura es que estas medidas solamente estarán vigentes durante un año y han sido implementadas específicamente para apoyar los esfuerzos en curso para reducir la ola de criminalidad actual a niveles más manejables. 
No estamos diciendo que la respuesta a los altos índices de delincuencia, especialmente homicidios, sea solamente la severa acción policiaca, la cual  limita los derechos de las personas y aumenta el poder de las fuerzas de seguridad. Sin embargo, estábamos convencidos de la brutalidad de estas bandas criminales y el hecho de que su intención era únicamente usurpar el poder del Estado.

En cuanto a la lucha contra la delincuencia en el Municipio, el Consejo trabaja con el Ministerio de Seguridad Nacional, el Ministerio de Justicia. 

Un brazo de la policía de Jamaica, la Fuerza Especial Policiaca de la Isla (ISCF), trabaja en estrecha colaboración con nosotros, porque sus funciones principales están estrechamente vinculadas con nuestro mandato, el tránsito, la venta ambulante y el aseguramiento del área de la zona comercial de Kingston.
Sin embargo, ahora hemos formado un grupo de policías municipales, al igual que han hecho otros Consejos de Gobierno Local en Jamaica, como parte del proceso de Reforma del Gobierno Local, cuyo objetivo es devolver un número de importantes funciones a los Consejos.
La necesidad de crear este grupo se ha producido por las terribles congestiones de tráfico vehicular, causadas principalmente por el comportamiento indisciplinado de los automovilistas, el ambulantaje ilegal en la calle, el montaje de vallas publicitarias ilegales y la falta de licencias de comercialización de vallas publicitarias y eventos, entre muchas otras actividades anti-sociales que corresponden a las autoridades locales. 


Aunque el ISCF nos ayuda, creemos que para poder hacer un buen trabajo tenemos que tener nuestra propia capacidad de actuación policial. El siguiente paso que estamos trabajando, y que yo personalmente espero que se pueda introducir pronto para complementar la labor de la Policía Municipal, es el Tribunal Municipal. Necesitamos un tribunal municipal para apoyar a nuestra Policía Municipal para que nuestros casos puedan ser juzgados de manera oportuna. Hay demasiados asuntos penales y civiles demasiado atascados el sistema actual. 
Si se quiere tener éxito, la estrategia que debe conducir nuestros esfuerzos para restaurar y preservar la seguridad y comodidad a nuestra ciudad no puede ocuparse únicamente de la prevención y persecución del delito. Se deben incluir medidas para establecer y mantener el orden y la disciplina en nuestras calles y en nuestros espacios públicos. Esto requiere de una vigilancia implacable y consistencia. Si las ordenanzas simples pueden ser cruelmente ignoradas, los delitos más graves se convertirán en la norma. Se debe adoptar el  enfoque "ventana rota" y esta será una de las principales funciones de la Policía Municipal.
Ahora que hemos comenzado el proceso de asegurar la zona, con éxito, la siguiente cuestión es: ¿Cómo podemos evitar que lo que estaba sucediendo en el centro de la ciudad se vuelva a presentar, si no eliminamos las condiciones que le dieron origen en primer lugar, garantizar la paz y seguridad en el proceso? Nuestro Consejo ha tomado la delantera en la promoción de un programa de reurbanización de la ciudad de Kingston, diseñado por la Corporación de Desarrollo Urbano (CDU) para restablecer el orden y el crecimiento para el año 2012.
El proyecto ya ha comenzado e incluye: la construcción del Centro de Transporte Multimodal en el centro de Kingston, la remodelación del parque principal de la ciudad, el Parque St. William Grant, un mercado  de Festival y un malecón, centro de negocios, hotel de 200 habitaciones y centro de conferencias, la sede del Ministerio de Asuntos Exteriores y Comercio Exterior; el Puente de la Bahía de Kingston, el mercado del Distrito, el museo de trenes y el centro comercial, la plaza cultural, que es una colaboración con el Gobierno de Venezuela; un nuevo edificio del Parlamento, la Plaza de la Justicia (por Tribunal Supremo), así como la renovación de los edificios existentes en el paseo marítimo.
Además, las grandes empresas consideran cada vez más mudarse a la ciudad, incluido el gigante de la telefonía móvil, Digicel, que planea construir su nueva sede centro de la ciudad. Más importante aún, el Gobierno de Jamaica, en colaboración con el sector privado y la sociedad civil, ha preparado un Plan Nacional de Desarrollo a largo plazo: Visión Jamaica 2030  que prevé alcanzar la condición de país desarrollado para el año 2030 e introduce un nuevo paradigma, la redefinición de la dirección estratégica.
El viejo paradigma para la generación de prosperidad se centró en la explotación de las formas inferiores de capitales – el sol, el mar y el turismo de arena y la exportación de activos del subsuelo y productos agrícolas básicos. Sin embargo, estos "factores fundamentales" no pueden crear los niveles de prosperidad necesarios para un desarrollo económico y social sostenible. 
Así que la nueva ruta es el desarrollo de formas superiores del capital del país --- los conocimientos culturales, humanos, institucionales y las inversiones de capital - junto con la reducción de la desigualdad, que impulsarán a la sociedad a niveles más elevados de desarrollo.
Estas perspectivas son muy emocionantes y prometedoras para el futuro de la ciudad de Kingston y las estamos anticipando con gran ilusión. Nuestro principal obstáculo es la disponibilidad de fondos durante la actual crisis económica mundial, pero estamos dispuestos a continuar la lucha, y estamos comprometidos a garantizar que los esfuerzos para reducir el crimen en nuestra ciudad no fallen porque esa es la base sobre la cual tendremos éxito.
Sé que el tiempo es corto, pero solamente quiero decirles esto: Kingston ha empezado su transformación. Kingston regresará a sus mejores tiempos. Los invito a que sus esfuerzos en esta sesión y sus planes de desarrollo tengan a Kingston como parte integral. Muchas gracias.

Embajador Guillermo Cochez, Representante Permanente de Panamá ante la OEA:


Muchas gracias alcalde Mc Kenzie. Vamos a escuchar ahora al Sr. Enrique Penalosa, ex alcalde de Bogotá. Señor Penalosa, adelante por favor. [REVISAR]
Enrique Peñalosa:

Muchas gracias Embajador. Agradezco mucho esta oportunidad para tocar el tema de la seguridad urbana. Creo que hay un derecho fundamental que se nos olvidó incluir en las constituciones generales que es el derecho a vivir sin miedo, que es fundamental para la vida civilizada. La inseguridad, el crimen genera la deformación de las ciudades. Se van deformando para acomodarse al crimen. Los centros comerciales sin carácter, donde el clima es el mismo porque lo tienen regulado en todas partes a la misma temperatura, donde no se ve la geografía, no se ve la arquitectura comienzan a reemplazar al espacio público que tiene el carácter y la identidad. 
El transporte privado reemplaza o se usa para lo que debería usarse el transporte público, se hacen conjuntos cerrados residenciales que hacen que sea imposible vivir en una ciudad en que haya ningún tipo de inclusión social. Es bueno recordar que estos conjuntos cerrados son en buena medida causantes de la inseguridad porque algo que voy a tratar de demostrar aquí es que algo que construye seguridad es la interrelación entre el espacio público y el espacio privado. Como lo decía la famosa autora norteamericana sobre el tema urbano -la más famosa del mundo tal vez- Jane Jacobs, que lo que hace que haya seguridad en el espacio público es que la gente vea el espacio público desde el espacio privado, desde las ventanas y si hay gente, la gente mira por la ventana y eso produce seguridad. 
Obviamente la inseguridad también tiene un costo muy grande para la inversión en nuestros países y yo creo que aquí hay un problema de fondo porque no puede ser, en el caso de Colombia por ejemplo, tenemos unas fuerzas armadas y de policía de clase mundial en el tema del combato contra la guerrilla y el narcotráfico y tienen una tecnología realmente asombrosa y logran ejecutar operaciones realmente ejemplares a nivel mundial y si logran  darles golpes tan fuertes a estas organizaciones tan poderosas, no es posible que no puedan terminar con los pequeños delincuentes urbanos que le amargan la vida a los ciudadanos.
Y mi tesis es que en América Latina de alguna medida nos hemos resignado a la inseguridad urbana. La única área del mundo donde hay inseguridad urbana en los grados en que existe América Latina es en América Latina. Y de alguna manera nos parece normal, nos hemos resignado a que esto es lo normal y por eso no tenemos la legislación ni le damos la prioridad que este asunto requiere. Por ejemplo, casi todos los delitos que afectan a los ciudadanos son excarcelables, casi de inmediato.

En América Latina tenemos legislación que prácticamente permite algunos de los delitos que afectan a los ciudadanos a diario. No hay penas en ningún país de América Latina para los menores de edad que sean significativas, no hay penas para lo que llaman los juristas las pequeñas causas, no existen los sistemas de penas crecientes para la reincidencia en casi ningún país. Lo que voy a proponer aquí es que nosotros sentimos que de alguna manera las sociedades son tan desiguales y hay tanta corrupción y tanto problema que no tenemos la legitimidad para enfrentar estos delitos. Esto podríamos decir que es en la mayoría de los países de América Latina con algunas excepciones como por ejemplo Chile.

¿Qué es la legitimidad? La legitimidad es un concepto muy interesante porque no objetivo, no es medible, no es cuantificable, no es cuando uno alcanza cierta cobertura de acueductos, cierto nivel de educación o cierta esperanza de vida al nacer y entonces tiene legitimidad. No. La legitimidad es una percepción que tiene el ciudadano de que su sociedad es justa. 
Había una historia que se contaba mucho en Colombia pero que era muy divertida y refleja en buena medida lo que quiero explicar. Cuando a una señora le quitaban el bolso, le robaba la cartera un ladrón y salía corriendo, la gente salía gritando ¡cójalo! ¡cójalo! Y cuando capturaban al ladrón la gente decía ¡suéltelo, suéltelo, no le vayan a pegar! ¿Por qué? Porque sentíamos que de pronto ese ladrón mantenía a su pobre y vieja madre por ejemplo, o había crecido en una pobreza tan grande o lo que sea, y de alguna manera sentimos que no tenemos la autoridad moral para sancionar a los delincuentes por la corrupción, por la desigualdad, por la pobreza y eso proyectado en grande impide que tengamos la legislación y la decisión política que se necesita para acabar con este problema de la delincuencia urbana. 

Y yo lo que creo es que en buena medida la igualdad es lo que construye legitimidad. También la percepción de que los gobiernos son íntegros y voy a hablar por supuesto de los éxitos que tuvo Bogotá en el tema de la criminalidad, aunque todavía tenemos un problema gravísimo de los pequeños delitos, sin embargo en los grandes como el homicidio, Bogotá en 1994 tenía la tasa más grande de homicidios de América Latina –de las capitales- y hoy tenemos menos de la mitad de la tasa de homicidios de Washington, D.C. Y no es por los famosos y celebrados logros en materia de seguridad alcanzados por el Presidente Uribe porque la mayor parte de esto se logró incluso antes de que el Presidente Uribe llegara al gobierno.

Más aún, la mayor parte de esta  reducción ocurrió cuando Colombia enfrentaba la recesión económica y las tasas de desempleo más altas de su historia, entonces tampoco puede uno atribuir estas mejoras a que mejoró el empleo y la situación económica y demás. Se han incluso escrito muchos libros para tratar de explicar el éxito que tuvo Bogotá, aquí hay uno muy famoso publicado en la Universidad de Georgetown en Washington que se llamaba Anatomía de una Transformación, de Gerard Martin y Miguel Ceballos entonces yo creo que todavía nadie entiende bien qué es lo que pasó pero yo voy a tratar de proponer unas hipótesis de lo que pasó.

Había una percepción de integridad en el gobierno, de que había un gobierno honesto, íntegro, que no había corrupción. Y creo que una cosa que se logró – y fue una decisión del alcalde Atanas Mocus –había unos agentes de tránsito que eran empleados disfrazados de policías pero que tenían una gran injerencia política y que eran terriblemente corruptos. Entonces se acabó  con esa fuerza y se le se transfirió a la Policía Nacional que tuvo gran integridad, cero corrupción y eso mejoró muchísimo la percepción de honestidad.

Además, en todos sentidos llegó a verse que los gobiernos que había en la ciudad eran honestos, que producían. Tan impresionante fue la legitimidad que también incluso un par de meses después de que terminé mi periodo, el alcalde Mocus le pidió a los ciudadanos que pagaran impuestos voluntariamente, que pagaran diez por ciento más de lo que tenían que pagar, es decir que le regalaran plata al gobierno como si fuera una ONG.  Una donación. Y hubo más de setenta mil ciudadanos que pagaron ese diez por ciento adicional a lo que tenían que pagar. Eso muestra el grado de confianza tan grande de la ciudadanía en la legitimidad –de nuevo- que llegó a tener el gobierno en Bogotá. 

Creo que también lo que se logró fue el cumplimiento de las normas. En América Latina tenemos una palabra que creo que se ha deformado y es la palabra concertación. Concertación en América Latina con demasiada frecuencia traduce lo siguiente: concertación significa hacer concesiones, en ocasiones contrarias al interés general y frecuentemente contrarias a la ley, a favor de quienes tengan capacidad de ejercer presión. Llámese transportadores que pueden hacer un paro, los grandes empresarios, o lo que sea, concertación es una deformación y esto poco a poco va minando el tejido social. Hay que hacer cumplir las normas. 
El orden, la limpieza, el mejoramiento del espacio peatonal también fueron fundamentales. También algo crucial a lo que voy a referirme más extensamente es la igualdad, la construcción de igualdad. Y quier señalar que igualdad es distinto de hacer que los pobres estén mejor. Dar limosna, dar comidas gratis puede que sea necesario pero eso no construye igualdad. Al contrario, yo diría que perpetúa la desigualdad, destruye la dignidad humana. Igualdad es algo distinto y voy a tratar de dar algunos ejemplos. 
¿Cómo construir igualdad? Creo que esto de igualdad se transmite a la larga a través de esquemas simbólicos, ceremoniales, no somos tan racionales como queremos creer y son realmente a través de símbolos que entendemos. En Bogotá tuvimos restricción al uso del automóvil. Y como en las ciudades de América Latina sólo una minoría de ingresos más altos tiene carro, comenzar a imponer restricciones al uso del automóvil sorprende a los ciudadanos más pobres y construye igualdad. 
Yo diría que una de las principales características del subdesarrollo es tener aceras de mala calidad. Lo que realmente diferencia a las ciudades avanzadas de las atrasadas no son las autopistas o los metros, son las aceras de calidad. Entonces quitar las aceras de los carros fue una revolución en Bogotá y eso además fue un poderoso símbolo de igualdad. Un carro encima de una acera es un símbolo que muestra que el ciudadano con carro es superior, es espacial y el que va a pie es inferior y entonces quitar los carros de las aceras es un símbolo que comienza a generar igualdad. 
El sistema de transporte Transmilenio que implementamos de buses con carril exclusivo copiado de Curitiba en Brasil es un símbolo muy poderoso de democracia. Porque muestra que en todas las constituciones de América Latina y del mundo, el primer artículo dice que todos los ciudadanos son iguales ante la ley. Por lo tanto un bus con cien pasajeros debería tener cien veces más espacio en la vía que un carro con uno. Pero obviamente esto no ocurre, entonces cuando esto comienza a hacerse realidad, cuando los carros de los sectores medios y altos están embotellados y el transporte público pasa a un lado a gran velocidad, los mismos ciudadanos quedan sorprendidos de que ellos de repente son más importantes que los de carro. Esto construye igualdad. Es un símbolo muy poderoso de democracia que no se logra por supuesto si uno hace un metro y mete a la gente debajo de la tierra. Esto no tiene ese efecto simbólico de la misma manera. 
Construimos igualdad con menos inversión en infraestructura vial y mucha más inversión en barrios marginales con un programa masivo de desmarginalización de los barrios pobres que entre otros lo manejó el extraordinario Embajador de Colombia ante la OEA en este evento, lo manejó en nuestra alcaldía, el programa de desmarginalización de los barrios más pobres de Bogotá con escuelas, con pavimentos, con pintura, con jardines sociales, con parques. Un esfuerzo masivo. Y ¿por qué se puede hacer toda esa inversión? Porque se hace menos inversión en infraestructura vial y más inversión en los sectores más pobres pero generalmente en las ciudades de América Latina y el mundo en desarrollo, los que tienen el poder político son el diez quince, veinte, treinta por ciento que tiene carro y toda la inversión termina absorbiéndola la infraestructura vial, quitándole entonces los recursos a los sectores más pobres. Se hizo algo muy distinto en Bogotá.
En lugar de hacer eso lo que hicimos fue restringir el uso del automóvil, incluso con algo tan poderoso y tan simbólico como Un Día Sin Carro, que fue aprobado mediante votación, el primer jueves de cada febrero no pueden salir los carros a circular en Bogotá. Cero. Toda la población, aún los ricos tienen que salir y movilizarse en transporte público. Y esos son los rituales, las ceremonias que construyen igualdad y legitimidad.

Igualdad construyendo un programa de reforma urbana. Casi la mitad de lo que hoy es Bogotá, como la gran mayoría de las ciudades de América Latina surgió de manera ilegal. Lo que llamamos barrios piratas o slums o como queramos llamarlo. Nosotros hicimos un programa en Bogotá en donde una empresa empezó a comprar tierra en los bordes de la ciudad. Una empresa de la alcaldía a las buenas o mediante expropiación para poder resolver la necesidad de vivienda de los más pobres, con una excelente calidad urbanística. Entonces, construir igualdad enfrentando a los especuladores con tierra alrededor de la ciudad y haciendo un programa de vivienda que creo que tiene la mejor calidad urbanística de todos los sectores de Colombia. 
Igualdad también en muchos otros actos, por ejemplo en otros barrios de Colombia se habían instalado muros y cercas por los estratos medianos y altos y habían encerrado parques públicos y tumbamos muchos de esos muros. Esta seguridad no se construyó poniendo muros. Todo lo contrario, esta seguridad se construyó tumbando, quitando los muros que habían encerrado muchos parques ilegalmente en la ciudad de Bogotá. 
Lo peatonal en general, construye igualdad y legitimidad. Hicimos unos proyectos realmente majestuosos para los peatones a través de algunos de los sectores más pobres de Bogotá, hicimos una vía peatonal de 24 kilómetros de extensión y quince metros de ancho; la Alameda Porvenir, que pasa por muchos barrios donde no hay pavimento. Es decir, están los carros en el barro y la Alameda peatonal tan sofisticada que incluso tiene cables eléctricos subterráneos es una vía peatonal de lujo, es un símbolo muy poderoso que muestra que los ciudadanos de a pie son tan importantes o más importantes que los que van en un carro. 
Otro proyecto similar, donde la Agencia Japonesa de Cooperación había hecho lo que hace siempre, que es proponer autopistas –se había propuesto una autopista de ocho carriles- y lo que hicimos fue un parque lineal. El Parque Lineal del Juan Amarillo de treinta y cinco kilómetros que une algunos de los barrios más pobres de la ciudad con algunos de los barrios más ricos de la ciudad por unas vías peatonales y de bicicletas. 
Las ciclo rutas, comenzamos –antes de que hubiera un solo metro de ciclo ruta en América. Ni en Canadá, ni Estados Unidos ni ningún otro país- nosotros comenzamos a hacer y llegamos a tener trescientos kilómetros de vías protegidas para las bicicletas. Este de nuevo es un símbolo muy poderoso de igualdad que muestra que un ciudadano en una bicicleta de treinta dólares es igual de importante que el que va en un carro de treinta mil dólares y así, poco a poco empezamos a construir. Hicimos unos edificios majestuosos en los barrios más pobres de Bogotá, hicimos jardines sociales y colegios realmente majestuosos. Bibliotecas icónicas. Esto muestra primero que son símbolos. ¿Por qué en grandes ciudades hay edificios simbólicos como las catedrales? Porque estos edificios envían un mensaje y estos son símbolos que dicen que los niños son importantes, que la educación es importante y que confiamos en la inteligencia de los ciudadanos de los sectores populares.

Insisto, mientras que programas para repartir comida gratuita puede que sean necesarios pero lo que hacen es destruir la autoestima, destruir la dignidad, una biblioteca en un barrio popular envía un mensaje opuesto, envía un mensaje de que estamos confiando en la inteligencia y en las posibilidades de los ciudadanos más pobres.
Obviamente que hubieron otras cosas –termino rápidamente- trabajo con grupos de alto riesgo, con jóvenes en las comunidades marginales, con deporte, con arte. Rehabilitación de los habitantes de la calle con problemas de adicción, programas de atención para estos habitantes de la calle, incluso hubo un programa en el que contratamos a cientos de ellos. Llegamos a tener en un momento mil quinientos ex habitantes de la calle rehabilitados trabajando como contratistas de la alcaldía. No es que fueran los más eficientes pero claramente estábamos construyendo otro tipo de … 
Entonces, urbanismo y seguridad. Insisto, cada detalle en la ciudad debe mostrar que el ser humano es sagrado. Si la ciudad no demuestra, si la infraestructura no demuestra que la vida humana es sagrada, pues es muy difícil que los ciudadanos se comporten de otra manera. Hay muchas vías en América … enormes de cuatro carriles pero sin aceras o casi sin aceras. Nosotros necesitamos gente en la calle para que haya seguridad. 
Necesitamos que los vecinos se conozcan. Pero para que se conozcan necesitamos que haya comercios cerca de lo residencial, necesitamos que haya aceras si no ¿para qué salen? Necesitamos que haya parques, en Bogotá casi no había parques. Estaban abandonados. En Bogotá logramos construir mil  quinientos parques desde pequeños hasta grandes parques entonces en los parques los vecinos se conocen. Si la gente tiene parques donde ir posiblemente toma menos alcohol, maltrata menos a la familia, hay menos violencia. Los parques transformaron a Bogotá. 
Fue tan importante el programa de parques que incluso la Sociedad Colombiana de Arquitectos por única vez en su historia le entregó el premio, o a un arquitecto, sino que le entregó el premio de la Bienal Arquitectónica de Colombia al Programa De Parques de la Alcaldía de Bogotá.
Los parques bien mantenidos y los campos deportivos. ¿Qué hace un joven en un barrio popular? ¿A las nueve o diez de la noche, un joven de dieciséis años? Al día siguiente lo mismo, al día siguiente lo mismo. ¿Qué pasa? Si no tiene nada que hacer alguna noche se va a romper las ventanas del colegio, por ejemplo. Entonces una cancha de futbol con pasto sintético iluminada en un barrio popular es mucho más efectiva para construir seguridad que tener una estación de policía en el barrio. 
Terminando. El centro de Bogotá había sido prácticamente abandonado. A dos cuadras del Palacio Presidencial había veintitrés hectáreas con las tasas de homicidio más elevadas del mundo. De venta de droga, consumo de droga . . . el horror de los horrores que no alcanzo a describir. En Bogotá demolimos, tumbamos seiscientos edificios en ese sector y creamos un parque de veintitrés hectáreas en lo que se llamaba El Cartucho y recuperamos espacios públicos en el centro de Bogotá en sitios que habían sido totalmente tomados por vendedores informales, la criminalidad, etc. La famosa Plaza de San Victorino y otros
Donde hay desorden –hay muchos estudios en este tema- la teoría esa de la ventana rota que se volvió muy famosa cuando el alcalde Giuliani en Nueva York, claramente eso está probado y hay muchos estudios que prueban que donde hay desorden, donde se ponen afiches en los postes, que donde hay mugre, que donde no se corta el prado, etc. allí surge la inseguridad. Entonces para que haya seguridad se necesita limpieza, orden, iluminación. En los espacios públicos ordenados, los delincuentes se sienten incómodos y por el contrario, los buenos son más solidarios. Y por el contrario, en los espacios públicos, desordenados los delincuentes se sienten fuertes y los ciudadanos de bien se sienten intimidados, débiles, frágiles.

Hay que hacer cumplir las normas y sancionar las pequeñas infracciones pero para eso se necesita que la sociedad tenga legitimidad. Y finalmente, termino sobre el tema de cómo verdaderamente combatir con la corrupción y el narcotráfico. Creo que es fundamental crear una cultura que desprecie el materialismo ramplón de los narcotraficantes, de los delincuentes. Si los empresarios de una comunidad, de una sociedad creen que lo que los hace importantes es que tengan carros grandes o casas grandes, pues caen en los mismos valores que los narcos. Yo diría casi lo que tenemos que tener sería una austeridad conspicua. 
Que los empresarios legítimos fueran muy sencillos, que usaran el transporte público por lo menos que anduvieran en carros sencillos, que no tengan consumos extravagantes. Si logramos que el joven del barrio popular, el héroe del barrio popular no sea al joven que llega en una motocicleta cara y con oro, ropa fina y de marca, sino que el héroe del barrio sea el joven que va en una bicicleta vieja, que va a la biblioteca, que hace deporte, que hace música, que pinta, así es como estamos construyendo los valores distintos. Si logramos construir una biblioteca que sea más hermosa y majestuosa que el mejor centro comercial, estamos enviando estos mensajes. Si la prensa resalta este tipo de opiniones diferentes, creo que poco a poco estamos construyendo los valores que en verdad son los que se necesitan para construir una mayor seguridad.
Luis Castañeda Lossio:

Señores directivos de la OEA, señores embajadores, señoras y señores: cuando estábamos conversando antes de entrar acá, ustedes hablaban del protagonismo en las ciudades. Las ciudades están teniendo un protagonismo. Querámoslo o no, tenemos un mundo globalizado y las ciudades en consecuencia tienen que ser competitivas, tiene que trabajarse desde esta perspectiva para que una ciudad se vaya insertando en un mundo globalizado. Y en ese sentido, nosotros estamos trabajando. Por ejemplo, hemos obtenido hace poco un premio otorgado por la IFC por la ruptura de las barreras a la inversión privada. Luego, estamos promoviendo el turismo y ha aumentado largamente este en más de un veinticinco o treinta por ciento y estamos en este momento en el ranking, según la revista América Economía, del puesto veintiocho hemos llegado al puesto sexto.

Pero eso no es solo, porque esto es importante desde varios puntos de vista porque una ciudad con escasos recursos tiene que recurrir necesariamente a la inversión privada y en este momento nosotros tenemos más de dos mil trescientos millones en inversión privada para hacer distintas vías que son necesarias para el desarrollo de una infraestructura articulada en la ciudad de Lima, porque la ciudad de Lima es una de las ciudades con menores recursos que hay en América y con menos recursos per capita en el mismo país.      
 Pero eso no es solo sino que esta inversión tiene que obedecer a toda una lógica y nosotros hemos trabajado en varias áreas. Un área que es la de infraestructura es la que pretende articular a la ciudad de Lima –la ciudad de Lima ha tenido muchos atrasos en infraestructura y en consecuencia tenemos que alcanzar el presente para estarnos proyectando hacia el futuro.
Luego, tenemos que hablar de la calidad de vida. La gestión de una ciudad ya no es una gestión como anteriormente era, sobre infraestructura, sobre mezclas mejores o peores de cementos sino que fundamentalmente debe apuntar a la calidad de vida. ¿qué hemos hecho en ese sentido? Calidad de vida significa cultura, significa atención de salud, significa también un comportamiento nuevo de no indiferencia ante el ciudadano.
Y voy comenzar por algo que aparentemente es tan común en una casa de dos pisos: escaleras. Hemos construido más de tres mil escaleras que permiten acceso a los cerros que están alrededor a Lima casi un cinturón de miseria. Y yo creo que esto es una cosa maravillosa. Una cosa maravillosa desde dos aspectos, uno porque atiende a la persona que vive allí y le otorga además una plusvalía adicional ala casa, a la pequeña vivienda a la pequeña habitación que esta al costado pero que además le da una dirección. Pero a mí algo que me gusta mucho es que de repente toda una sociedad indiferente comenzó a mirar a los cerros, a los costados y a generar una pregunta fundamental ¿cómo subían antes? Y eso es comprometer a la ciudad en lo que se llama inclusión social, no habrá inclusión social si no es que hay un compromiso real, un compromiso profundo. Sin eso jamás habrá inclusión social. 
Pero aquella persona, cuando baja ¿qué cosa hace? Después de esa habitación que constituye – ¿no es cierto?- su sala, su comedor, su dormitorio y su cocina, ¿que hace esa gente un domingo? ¿Rumiar la pobreza? Hoy puede bajar esas escaleras y va a tener más de seiscientas lozas deportivas donde puede hacer deporte. Pero es no solo eso, sino que grandes áreas libres, lo que llamamos los clubes zonales, y es importante resaltar el término porque no son parques, porque el parque es para el pobre y el club es para las personas acomodadas. Hoy ambos se llaman clubes. Pero eso no queda ahí sino que son clubes que tienen las mejores calidades comparables a los clubes más exclusivos sino mejores, tienen piscinas hasta de seis mil quinientos metros con una bajada suave que permite el ingreso a personas mayores ya niños. Nosotros los llamamos los mares. 
En el mar de Comas donde hay una población sumamente pobre que no tiene acceso a las playas, hoy puede ir ahí y tener un lugar de recreo, tienen un lugar de encuentro. Ahí encontrará lugares donde puede hacer parrillas, donde puede llevar a su familia y un área verde escrupulosamente cuidada pero además respetada. Hay un cambio de actitud de aquel poblador que vivió en situaciones extremadamente difíciles y que además no sentía ningún compromiso con el suelo, con su lugar. 
Pero hasta ahí estaría bien. Pero ¿qué hablamos de la salud si nosotros tenemos un presupuesto tan pequeño? Fuimos pues a la adversidad; la escasez es lo que nos debe llevar a creaciones inventivas y que ellas por demás se puedan autofinanciar. Nosotros tenemos el único sistema de salud que en este momento tiene una aprobación del setenta por ciento por parte de la población a los servicios de salud.
Usted me puede decir “está bien, pues, usted gasta muchísimo dinero ahí o invierte mucho dinero en la salud”. Hemos creado un sistema público privado que no requiere recursos de la municipalidad de Lima y que comenzó anecdóticamente. Simplemente en uno de los depósitos existentes ahí estaban unos buses abandonados. 
Yo había sido presidente del seguro social de salud y en consecuencia, sabía primero de todas las virtudes, los defectos y de todas las circunstancias que atraviesan normalmente los seguros. Entonces, una cosa tan simple, se nos ocurrió invitar a la inversión privada. La municipalidad la recibimos en una circunstancia sumamente difícil en donde no tenía acceso a ningún sistema bancario, a ningún sistema financiero. Entonces simplemente empezamos a adecuar esos buses y llamamos a privados. El privado iba, llevaba su equipo y comenzó a atender. 

Hoy, en este momento tenemos cerca de cincuenta millones de atenciones de aptos médicos a favor de los más necesitados y aun costo sumamente bajo que le es más económico que ir a la atención del seguro social simplemente por los gastos de movilidad que esto ocasiona. Entonces ahí se ha visto algo que es inédito y que está siendo visto en distintos países.
¿Cómo uno puede hacer esa alquimia que es entre el sector privado, que es el lucro finalmente, y el interés público que es el interés social? ¿Cómo usted lo logra equilibrar de manera tal que el sea beneficioso se finalmente la población de escasos recursos? Hoy está totalmente financiado. Hoy tiene los equipos más modernos que hay en el mundo, por ejemplo por no hablar del excimer laser de última generación. Tiene varios efectos sobre la ciudad porque se basa en la competencia. Tiene un efecto sobre el usuario inicial porque hay una batería por ejemplo de odontólogos y usted puede escoger al odontólogo que prefiera. Pero también se ve beneficiado quien no se atiende ahí porque ha originado una baja en los precios por ejemplo de las resonancias magnéticas y otros equipos médicos. ¿Quién gana? Gana el poblador. Gana la ciudad y se puede financiar y se autofinancia.
Nos hemos preocupado de la educación porque hay que ver cada ciudad desde dos contextos. Uno, el marco legal de competencia y dos, el punto de vista económico que tiene cada una de las ciudades. Pero hemos acudido también a enseñar computación también utilizando estos medios móviles y autofinanciados con la participación de distintas empresas y con una pequeña cuota que pagan los ciudadanos. Y hoy tenemos prácticamente como cuarenta y tantos en la ciudad de Lima con la intención de irlos aumentando. 
Pero no podríamos considerar tampoco calidad de vida si es que no hablamos de ecología. Lima es una de las ciudades del mundo donde llueve menos. Hemos sembrado un millón de árboles pero hemos visto esto desde diferentes perspectivas. Una evitar que se siga la contaminación de nuestro sistema metropolitano que es el equivalente al sistema de Bogotá y al sistema de Brasil, de Curitiba y tenemos los buses más modernos a gas, no contaminantes -equivalentes al Euro Cinco que recién se puso en Europa en funcionamiento en el dos mil diez- hoy están recorriendo la ciudad. Tenemos la utilización de las aguas tratadas, de las aguas hervidas. Tenemos una laguna de más de cuatro hectáreas por ejemplo, con aguas recicladas en aptitud de ser usadas para el consumo animal y para regar parques y jardines y así lo estamos haciendo en las avenidas más importantes de toda la ciudad, es decir, estamos apuntando a una sociedad con calidad de vida con un proyecto que nos compromete a todos con una sociedad solidaria. 
Pero no puede haber absolutamente nada  y ni se pueden hacer políticas así separadas si es que no perciben un contenido axiológico, la creación de valores de solidaridad, la creación de una sociedad fuerte y con una autoestima, de manera tal que los distintos eventos de gestión llámense de los distintos gobiernos municipales o nacionales corresponda solo exclusivamente a la gestión hecha por quienes en ese momento le toque ocuparlos sino porque finalmente es una sociedad que aspira, es una sociedad con una finalidad y con u propósito ganador. Una sociedad que se sobrepone a la adversidad y a las dificultades y que ella misma es capaz de generar o provocar el desarrollo humano de esa ciudad. 
Queremos una sociedad con más cultura. Tenemos un ballet municipal que lo encontramos en una circunstancia difícil, pero lo llevamos a los asentamientos humanos, lo llevamos a los lugares más pobres y ahí la cultura se ha vuelto  una cultura de un grupo o de pocos es una cultura que se comienza a ampliar. Estamos recuperando el Teatro Municipal, hemos recuperado toda la Pinacoteca y la tenemos totalmente climatizada, y una serie más de acciones en ese campo, porque fundamentalmente nuestro objetivo es a la persona humana. Ese es el único propósito que a nosotros nos anima en toda la ciudad.
En el campo de la seguridad se pueden hablar muchas cosas sobre cuál es el origen de la delincuencia, pero es que no estamos atacando en la raíz justamente de la delincuencia. Ya no tiene usted personas que empiezan a envidar desde sus inicios las otras circunstancias porque aunque no estén cerca, ni vivan cerca de la gente acomodada, finalmente a través de la ciudadanía están observando continuamente la gran diferencia social 
Por ejemplo, ahora en el Metropolitano. El Metropolitano tiene las mejores instalaciones y la Estación Central tiene un piso de porcelanato, tiene un centro comercial de lo más exclusivo y lo más bello. Los buses son súper modernos y además son fabricados en el Perú en el setenta y cinco por ciento generando además y entrando a la Municipalidad como un promotor del empleo que ha generado  más de trece mil puestos de trabajo y más de sesenta pequeñas empresas. Es decir, ha empezado la ciudad a cambiar. Pero no solo a cambiar en infraestructura, sino en lo fundamental que es la actitud, una actitud mucho más solidaria. Una ciudad con mayores y mejores aspiraciones, una sociedad más fraterna.
Nosotros no tenemos las mismas competencias que pueden tener otras ciudades. Nosotros no tenemos un manejo por ejemplo, sobre lo que es la Policía Nacional pero sí tenemos un sistema casi preventivo que es a través de lo que llamamos nosotros los serenazgos. Ellos concurren, coadyuvan con la policía. Hemos colocado cámaras por todos lados, estamos permanentemente ayudando y eso nos ha permitido por ejemplo la recuperación del Centro Histórico donde hemos hecho programas de destugurización y programas de vivienda que los trabajadores mismos o que los habitantes de esos lugares donde había hasta prostíbulos fueron previamente preparados. Se les preparó en restauración de monumentos históricos y la recuperación de los monumentos históricos la estamos haciendo con ellos. 
Es decir, no es un programa de vivienda con el cual yo te traslado y te pongo ahí. Es que te he generado trabajo. Estás viviendo en mejores condiciones. Entonces ya no tienes otras aspiraciones, ya no eres un hombre que aspira a una familia, aspira a una superación, y tiene la calidad de vida suficiente y está insertándose –yo no diría dentro de una mayor autoestima de un colectivo no se está insertando ya en el futuro - porque ese es uno de los mayores problemas, cuánto nos insertamos en el futuro, pero en un futuro de paz. En un futuro que sea de solidaridad. Muchísimas gracias. 
Embajador Guillermo Cochez, Representante Permanente de Panamá ante la OEA:
Muchas gracias alcalde Castañeda y aunque el idioma que hablan todos los alcaldes es muy similar; mejorar la calidad de vida, incluir a los ciudadanos, hacer a los pobladores parte de la sociedad, encontrar paz y sosiego en la comunidad, fomentar la solidaridad, le pregunto al alcalde McKenzie la razón que el tiene en su estilo para dirigir personalmente programas que se hacen en su comunidad -¿qué efecto eso le ha producido a usted como alcalde?
Desmond McKenzie:

Pues el manejo de un programa es un trabajo colectivo, que se comparte entre el representante político y el personal administrativo. Se depende mucho en el personal administrativo para que lleven a cabo las políticas de la municipalidad, tienen la carga de la alcaldía en una ciudad que tiene problemas cada vez mayores, de infraestructura, etc. Resulta difícil pero es por esa colectividad que hay en la municipalidad, en términos de cómo nos visualizamos operando y basado en nuestros limitados recursos a nuestra disposición, que trabajamos bajo del concepto de que interactuamos con la municipalidad organizando reuniones en las que exponemos los problemas a la gente y cuando la gente responde trabajamos en base a sus recomendaciones al implementar programas. 
Embajador Guillermo Cochez, Representante Permanente de Panamá ante la OEA:
Alcalde Peñalosa, usted nos habla del derecho a vivir sin miedo. ¿Qué diferencia se encuentra en los ciudadanos cuando llegan a sentir ese derecho ejercido de vivir sin miedo en una sociedad que nos mete miedo por todas partes?
Enrique Peñalosa:


Bueno, creo que cuando – caí en cuenta que se me olvidó dar una pequeña explicación fundamental para entender mi tesis -  y es que cuando no hay legitimidad en una sociedad, la gente no cumple las normas. No cumple las normas porque sienten que en una sociedad donde hay corrupción, tanta desigualdad, la gente no cumple las normas. En cambio si logramos que haya legitimidad, los ciudadanos cumplen las normas porque siente que la organización social, el estado cumple las normas, entonces tiene legitimidad y entonces los ciudadanos no solo cumplen las normas, sino que denuncian a los que violan las normas y exigen que se les sancione. De manera que yo diría que esa es la forma para que pueda mejorar la seguridad en una sociedad. Además, como yo decía, cuando hay legitimidad también se logra que el Estado, el Congreso, el Parlamento cambie las normas para sancionar los delitos porque hay un respaldo social a esas decisiones y para ser más específico en la respuesta que usted me hace ¿qué se hace para que la gente viva sin miedo? Bueno, pues primero que todo disfrutan de la ciudad. ¿qué es una buena ciudad? Una buena ciudad, a mi me gusta mucho la definición de un urbanista danés maravilloso que se llama Jan Gehl y dice que una buena ciudad es donde la gente quiere estar en la calle. Sale a la calle con cualquier pretexto. Disfruta la calle. No está encerrada en su casa viendo televisión o en un shopping mall. Yo diría que mas aún en las ciudades donde el mall reemplaza al espacio publico como lugar de encuentro son ciudades fracasadas, están enfermas de alguna manera.  
Entonces, cuando hay seguridad, cuando la gente puede vivir sin miedo, las mujeres pueden vivir sin miedo, los niños … y no solamente miedo al crimen, sino por ejemplo a los carros- si no hay aceras, los niños no pueden salir a caminar, etc. Entonces, en una buena ciudad, la gente puede salir a la calle a disfrutar su ciudad. En una buena ciudad hay integración social. Se integran los ricos con los pobres en los parques, en las aceras, en el transporte público. Todo esto es lo que ocurre cuando la gente puede vivir sin miedo. 
Embajador Guillermo Cochez, Representante Permanente de Panamá ante la OEA:

Alcalde Castañeda, usted tuvo mucho éxito en la reestructuración del seguro social peruano. ¿Qué beneficios le trajo eso para su gestión como alcalde, esa experiencia previa que tuvo?
Luis Castañeda:


Yo le podría responder sumamente breve. Yo creo que lo fundamental es algo que influyó en mi conducta, es estar cerca del dolor humano y eso le hace a usted adquirir un compromiso. La enfermedad es algo que no tenemos presente cuando estamos en salud. Recién cuando estamos enfermos es cuando tenemos conciencia de esto. Pero cuando usted ve que hay enfermo con pocos recursos económicos o con una mala atención, realmente yo creo que le genera un compromiso social sumamente fuerte.


Podría hablarle por cierto de las experiencias en sí mismas en gestión, los logros desde el punto de vista social, de la calidad de la atención. El caso de este nuevo sistema de solidaridad es la ruptura del paradigma, yo creo que dos cosas me ha originado entonces: uno, el sentimiento y el compromiso y dos, que las adversidades y las circunstancias difíciles son superables y que eso se con creatividad. Podría hablarle que más transplantes renales, más transplantes de corazón pero yo creo que no es eso sino la provocación personal si se quiere y la otra es la provocación desde el punto de vista racional – que la circunstancia difícil se constituya en un reto.      
